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(DE UN LIBRO EN PREPARACION.)

Por EDUARDO J. CORREA.
Dibujos de Moreno Rodríguez.

a claridad del día se colaba por ren
dijas y persianas, queriendo ras

gar la obscuridad y la niebla, impalpa
bles como de humo de cigarro, que rei
naban en la alcoba.

Sonaron en la puerta unos golpecitos
nienudos, dados con sumo esmero; subie
ran el diapasón, denotando cierta impa-
Cl encia; y así fueron en creciente hasta
denunciar la rabia de quien los daba.

Ante el repique impertinente, se oyó
nna voz soñolienta, aunque con sonori
dades argentinas, que se levantaba me
dio ahogada entre las sábanas del lecho:

—¿Quien?, ¿ya es hora?
La criada, que esperaba esa señal de

v 'da, empujó la puerta v se coló de ron
dón.

Sí, niñas, si ya va para las ocho,
y como la señora me dijo que les habla-
Lb porque ella se fue con don Antonio á
•^ochimilco, y ustedes tienen que irse al
c lub.. .. Ya el coche está listo.

Abrió la madera de la ventana para
la luz, como bendición del cielo, en

cara á la pieza, y entonces, sobre una
risita de laca, se puso á colocar en rico
tibor una brazada de claveles que traía

el delantal, una verdadera delicia de
ra gancia y lozanía, que llegaba á purifi-

Car el ambiente cargado de la estancia.
A través de los cristales de la ventana
Veía que el sol llenaba el jardín, don-

e ios follajes tenían brillos de seda y

los pájaros madrugadores cantaban con
sus trinos la alegría de vivir.

Esperezáronse las señoritas en sus
lechos; enderezáronse con verdadero
desgano para dejarse caer de nuevo so
bre los blandos almohadones....

—¿Qué es ya tarde?—preguntó una
de ellas.

—Sí, señorita; desde á qué horas de
jaron la misa de siete.

—¡Nos acostamos tan tarde!, murmu
ró la otra, volviendo los ojos á la porta
da chillante de una novela de Carolina
de Invernizio y á la cajetilla de cigarri
llos casi consumida que estaban sobre el
buró, mientras la hermana le decía, re
velando mayor pereza que la manifestada
al dejar en la cama la posición horizon
tal.

—¡Y todavía la misa!
En esos momentos una campana vi

brante rasgó la serenidad matinal, dando
una llamada con su voz alegre, que pa
recía gárrula charla infantil, jocunda risa
de niños sanos.

Para las hermanas que parecían no re
solverse á abandonar el lecho, aquello
fué toque de incendio. No se santigua
ron, ni pensaron en saludar al nuevo día
con sencilla plegaria; pero en cambio
desencadenaron una tempestad de órde
nes .

—Háblale á Luisa.
—Trae pronto la ropa-


